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Proposición Principal

Lunes con mi viejo pastor es el recuento de la transformación espiritual de un pastor 

experimentado, pero quien requirió de la ayuda de un pastor mentor con más sabiduría 

experiencial para salir de un letargo producido por los afanes de la vida ministerial.

Navajo introdujo su obra recontando sobre un momento en su vida en que sintió un 

abatimiento en que describiría, a su mejor entender, como “cansancio”. El desánimo lo invadió 

de tal manera que los sentimientos de impotencia e incapacidad le hicieron considerar 

abandonad el ministerio. 1  No estaba cansado de servir a Dios, sino que sentía una presión que 

le preocupó tanto que recurrió al doctor por temor a que padecía de algo terminal.2 El doctor, 

quien al parecer era sumamente sabio, le diagnosticó el efecto “burn out”, y solo le recetó 

descanso. Por las descripciones del autor, le hubiera resultado más sencillo que le recetara 

algún medicamento, pues no encontraba alguna manera sencilla de cumplir con un reposo 

forzado.3 Percibiendo su desasosiego, su esposa María le recomendó consultar a su viejo 

pastor, ya retirado luego de 55 años de servicio ministerial. Una aparente revelación por medio 

de un sueño le hizo entender al autor que Dios concordaba con la sugerencia de su esposa.  4

En las sesiones entre José Luis Navajo y su mentor, el viejo pastor le impartió la 

sabiduría que obtuvo en una larga carrera ministerial llena de aciertos y fracasos, vacíos 

espirituales e intimidad profunda con Dios. Cada reunión retaba sus convicciones, le daban 

claves para llevar un ministerio saludable y le recargaban sus fuerzas espirituales a le vez que le 

enseñaban a mantenerlos cargados. Primordialmente, el viejo pastor le enseñó al autor que 

continuamente debía recordar la cruz: quien lo ocupó, el significado de Su sacrificio y la 

importancia de que la cruz – y la tumba – permanezcan vacías. Desde la cruz, obtendría 

dirección para el ministerio y sentido de valía. 5 Que la cruz lo alce a Su presencia. 6

Reacciones en cuanto a la lectura

Lunes con mi viejo pastor es un libro que reta al lector a reevaluarse para determinar si 

sus prioridades han estado enfocadas correctamente. Un ejemplo de ello es la enseñanza sobre

la humildad. El viejo pastor nos enseña que el peso de los éxitos puede servir de detrimento 



para un ministerio. De no tener cuidado, el ministro puede pensarse autosuficiente.7 Por otro 

lado, podemos sobreponernos a los fracasos y usarlos para ser más dependientes de Dios. 8

Al viejo pastor confrontar a Navajo con denuedo en cuanto al tema de la oración, 

resulta difícil que el lector no se sienta aludido.  Podemos empatizar con el autor cuando éste 

asevera que las obligaciones habían desplazado el tiempo de oración, al punto de parecer 

empleado de la iglesia en vez de siervo de Dios.9 El viejo pastor, sin embargo, equivale la 

eficacia de esta priorización de actividades con trabajar de leñador sin sacar el tiempo para 

afilar el hacha. A medida que se desgaste el hacha, el leñador podrá aumentar el esfuerzo 

empeñado en el trabajo pero no logrará cortar tantos árboles como en el principio.10 

Frecuentemente nos hemos “embotado” en hacer obras “para Dios” y perdemos de perspectiva

que es más importante mantener una relación con Dios. Tenemos que “Trabajar como si todo 

dependiera de [uno mismo] y orar como si todo dependiera de Dios.” 11

La forma en que el viejo pastor enseña sobre la lectura de la Palabra también nos 

confronta. “No tengas la Biblia como tu libro de trabajo. Conviértela en la colección de cartas 

de amor que Dios escribió para ti…”12 Al leerla como una “colección de tesoros”, encontraremos

enseñanzas de sumo valor, al nivel de “salvarnos la vida”. 13  Adicionalmente, el ministro puede 

encontrar en la Biblia elementos de transformación para las vidas.14

El viejo pastor contó una experiencia donde falló en estos últimos dos principios. En su 

primera iglesia, comenzó con un compromiso de orar y estudiar la palabra de madrugada. Su 

congregación veía el humo en la chimenea de su casa pastoral como señal de que estaba 

cumpliendo con este cometido. Pero, con el tiempo “La agenda fue tomando el lugar de la 

Biblia… Había humo en la chimenea, pero no había fuego en [su] corazón… [Su] mensaje 

contenía sabiduría humana pero carecía de la frescura divina… Exhibía conocimiento teórico de 

Cristo, pero Él y su cruz estaban ausentes.”15 El viejo pastor valientemente mostró que no era 

perfecto, y que en su juventud cayó en la trampa de sustituir la búsqueda de Dios por el trabajo

de Dios. Pero podemos aprender de él, quien supo dar un giro a sus prioridades y procurar a 

Dios más que afanarse a cumplir con una agenda.16

En adición este libro le recuerda al escritor de este trabajo, como persona casada, que 

“…vivir amparado en la sombra de la cruz preserva, no solo la vida personal, sino también el 



matrimonio”.17 El viejo pastor y su esposa Raquel constantemente demostraban que no había 

razón para que el amor se marchite con el pasar de los años. Navajo testificó que al poner en 

práctica los consejos de su mentor y renovar su amor por Dios “trataba a [su] esposa de 

diferente manera”. 18 Si se ama “aunque” en vez de “porque”, y constantemente se renueva el 

amor “con las misma persona”, se formará “una credencial poderosa para el ministerio”.19

Otra enseñanza de la obra de Navajo que le abrió los ojos al escritor de este trabajo es el

orar por aquellos que nos hieren. “… al orar por ellos es imposible albergar por ellos malos 

sentimientos”. 20 Al servir a otros con amor, nos exponemos a ser heridos por otros. Pero, 

tenemos que perdonarlos y continuar mostrándoles amor pues es la única manera de servirles.

21 “Ama incluso a los que te aborrecen… Son quienes más lo necesitan”.22 Las injusticias sufridas 

a manos de otros a veces son una señal de un alma herido.23

Navajo también expuso que el viejo pastor le enseñó algo práctico sobre las relaciones 

interpersonales que tendrá un ministro.24 Enseña que hay que hacer un balance entre personas 

con problemas y personas buenas, y compañeros de batallas, discípulos y personas de recursos.

Estos últimos tres ayudan a recargar las energías del ministro, ya sea al compartir experiencias 

similares, podérsele delegar responsabilidades o ayudar a reanimar su vida espiritual.25

La historia de la muerte de José, el hijo del viejo pastor, le tocó muy de cerca al escritor 

de este trabajo. Muy recientemente, sufrió la pérdida de un familiar muy cercano. Navajo 

observó que en el viejo pastor se evidencia que el tiempo no borra por completo el dolor de la 

pérdida.26  Pudiera resultar hasta confuso e inexplicable, pero no nos toca entender todos los 

designios de Dios, sino confiar en que Dios tiene el control, y pondrá todo en orden. 27

Este libro es un recurso muy valioso para el curso “Fundamentos personales, 

profesionales y teológicos” en el ministerio. Todo de lo expresado por Navajo aplica al 

“fundamento” del ministro. El ministro pudiera enfocarse tanto en implementar programas o 

técnicas que olvida las cosas fundamentales. El viejo pastor, quien seguramente pudo haber 

enseñado muchas técnicas que le fueron útiles en sus 55 años de ministerio, optó por enfocarse

en lo básico: la relación del ministro con Dios, su aceptación de sí mismo en virtud de la cruz, su

relación con su familia y su relación con los que él sirve. Más aún, muestra que el enfocarse en 

estos fundamentos Dios pondrá en orden las obras que tengamos en nuestras manos.
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